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D I A R I O DE MURCIA . 
Sale lodos los dias' escepto los l u n e s . - S e suscribe ea Murcia, eu la libreria de Carles Palacios à 6 rs. cada mes y 8 fuera fran­

co de porle.—Los auuncios se insertarán á medio real por linea. . -

PARTE I¡VDIFEREi\TE. 

fonda de las cuatro üíacloncsl 
en Carlagena. 

Recomendamos este nuevo 
establecimiento á los viageros 
Que vayan â aquel puerto. En 
î se sirve b i e n y economica-

^ P n t e . i.as habitaciones b i e n 

aseadas y cómodas, y el l oca l 

6s iá situado en la mejor c a l l e 

la ciudad y en el centro de 
ella. 

NÚMERO 10. . 

Para la extracción 10.* del 
año 1—S5_j. En e l la s in con­
fusion te doy e s t e número en 
Union—5—8—Su punto porpun-
to es terminante q u e repelido 
vuelve à presentarse 10 y te ase­
guro lo verás en la tabla ter­
minante 13 y para mayor clari­
dad y p u e d a s t e r n o g a n a r , allá 

F O L L E T Í N . 

E l C0i\DE m KAliHAl'U. 

NOVELA ORIGINAL 

I>OB 
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XVI. 

Entonces lleno de corage é indignación 

Emilio, los arrojó de sus manos y mirando 

*n su deredor como si allí buscase á los 

asesinos de su Enriqueta, de esle mcdo 

decía. 

—Miserables... temed mi enojo... sabré 

Voogar la sombra de mi esposa; que pues­

ta entre nosotros mo señala vuestras perso­

gas como sus asesinos para que os caslí-

va el 26 ofrecido ya—2i 

8 0 At i ende y escucha a t e n t o — ^ 

58 lo q u e deci r te ahora voy , 

41 seguro de q u e te doy 

54 tu s d ichas y t u conten to . 

60 E n la es t raccion venidera , 

1 0 te presen to por p r imera , 

1 la un idad mul t ip l icada 

1 4 por s i m i s m a y en lazada 

5 con el cinco y su al legado, 

8 q u e formarán de contado 

7 3 u n ambo seguro y fijo;—123 ; 

31 y según yo aqu i c o l i j o , — ^ 

1 2 el catorce t ambién hab la 

4 8 con el veinte y seis en tab la 

7 2 que hacen cuaterno seguro : 

2 6 y a u n que es tuviere algo duro , 

8 0 el ochenta , en aquel dia 

3 comple ta rá t u a legr ía .—3-13. 

T o m a m o s de la España: 

—Filahtropia. Pocas horas on-

tes d e marchar de Granada la c é ­

lebre bailarina Sofia F u o c o , fué i n -

guc.. . miserables... 
—Pero padre mío .. dijo la joven al oir 

al conde lan ec.-alladi, ¿por qué decis 

eso?. . por qué lanto dolor...? 

— Oh hija mia, coi.lestó Linilio, porque 

estos papeles me bau descubierto que los 

asesinos de tu madre, sou, el que lú has 

creido tu padre, y cl infame Ricardo quo 

eslá eo mí compañia. 

—Es posible padre raio...l dijo Hebe 

poco menos que desmayada. 

— ¡Ob sí es posible...! pero cada, el c ie­

lo ba dado ya el merecido galardón á uno; 

de eslos monstruos y si es el otro ¡ay de 

él, en donde le encoeDlre...í 

Emilio ardiendo en los deseos de hallar­

se frenle al criminal primo, tiróse fuera de 

aquella estancia, pero antes de que llegase 

á la puerta de la misma, oyóse la detor.a-

cíon que produce el disparo de una pistola. 

Hebe asustada por este inesperado inci-

vítada para q u e tomase parte en u n 

benef ìc io q u e la empresa del teatro 

habia c o n c e d i d o á la casa de e s p ó -

sitos; pero los compromisos con otras 

c iudades no l e permit ían á la aérea 

silfide demorar su part ida, y por lo 

tanto tuvo que manifestar serle im« 

posible acceder á tao laudable p e ­

t i c ión: en cambio a c o m p a ñ ó esta res ­

puesta con un c a r t u c h o de mil r e a -

l e s , lo q u e e s bastante prueba de 

su generos idad y filantropía. 

La F u o c o ha l legado ya á Málaga. 

Se lee en las N o v e d a d e s : 

—Proceso dramático. E n uno 

de los tr ibunales correcc iona le s d e 

París se p r e s e n t ó l i l t i m a m e n t e un 

j o v e n á q u i e n s e acosaba y persegu ía 

por de l i to d e r o b o . Abier ta la a u « 

d ienc ía , el p r e s i d e u t e , d ir ig i éndose 

al a c u s a d o , hizo la pregunta s i -

g u í e n t e : 

¿ Q u é causa os ha c o n d u c i d o á s e ­

m e j a n t e e s t remo? 

— L a miser ia , c o n t e s t ó el a c o s a d o . 

— Sin e m b a r g o , repl icó a q u e l , en 

dente arrojó ur. grito.de admiración: el de 

Kachaph paróse por de pronto, mas luego 

cocliimando su salida se encaminó rápido 

hacia el cuarto del asesino de Enriqueta. 

P a o cosa lerriblel Emilio al penetrar en él 

vió un cuadro que le obligó á dar dos pa­

sos atrás como espantado. Ricardo tendido 

en el suelo, con el cráneo hecho astillas, 

envuelto en su propia sangre, luchaba con los 

últimos momentos de su vida... El de K a ­

chaph ante tal perspectiva, sintió parársela 

el curso de la sangre; vacilaron sus rodi­

llas, cubrió su frente un sudor glacial, y sin 

querer, y sin poderlo remediar, por una a c ­

ción involuntaria abanzó dos varas hacia el 

infeliz agonizante. Entonces Ricardo fijó sus ; 

turbfas pupilas en la faz de Emilio, y seña- • 

laudóle con el dedo sobre una mesa, el pa-̂  • 

dre de Uebe vió qu? sobre ella había una 

carta. Mientras toJos los criadosdela casa, 

juntamente con Eluardo, corrían unos ел 


